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Otro Camino
+ Reverendo 

Ronald M. 
Gilmore

Obispo 
Emérito de 
Dodge City

	 Si usted, o alguien a quien usted conoce ha sido víctima 
de abuso sexual por algún clérigo, o cualquier empleado de 
la Diócesis de Dodge City, por favor comunicarse con el 
Sr. Dave Snapp, Fitness Review Administrator: (620)225-
5051, o (620)225-2412, o al correo electrónico dsnapp3@
starrtech.net. Conserva siempre su derecho de comunicarse 
directamente a Social Relief Services, 1-800-922-4453.

Línea especial para 
víctimas de abuso sexual

  La Diócesis requiere a todos los empleados y volun-
tarios que trabajan con menores a asistir a las sesiones 
de conscientización de Proteger a los Niños de Dios. 
	 Estas sesiones de conscientización están disponibles 
en ambos inglés y español. Son conducidos por gente 
de nuestra Diócesis especialmente entrenadas como 
facilitadores. Las sesiones se publicarán en las parro-
quias, escuelas, el períodico Southwest Kansas Register 
y la página electrónica de la Diócesis. www.dcdiocese.
org/protectingchildren.

El Kansas Rural Family Helpline es una línea tele-
fónica de ayuda sin costo para la población rural de 

Kansas. Es un programa de servicio directo dedicado 
a ayudar con las necesidades de las familias rurales de 
Kansas. Este programa provee ayuda emocional, con-
sejos competentes, referencias calificadas de manera 
confidencial directamente a familias rurales que estén 
pasando por dificultades emocionales, médicas, finan-
cieras o legales. 
	 Estos servicios también se encuentran disponibles en 
español. Nuestro número telefónico sin costo es el 1-866-
327-6578.

El Kansas Rural Family Helpline 

Sesiones de conscientización

La Voz Católica

Padre Matthew Habiger, O.S.B., 
Ph.D y Dr. Martha Garza van a 

presentar los beneficios de usar Plani-
ficación Familiar Natural, el peligro 
de usar los anticonceptivos, y cómo 
PFN apoya el plan de Dios para el 
Matrimonio.  Todos están invitados 

a la conferencia, especialmente las 
parejas casadas y comprometidas, los 
que ayudan con la preparación mat-
rimonial, y los que quieren aprender 
más de cómo funciona la PFN en los 
matrimonios y cómo puede ayudar a 
las parejas luchando con el inferti-

lidad. Para más información o si le 
gustaría ayudar con este conferencia, 
puede llamar a Deanna Jones: 620-
225-4802 x 203, djones@dodgec-
itycathedral.com.  Más detalles de la 
Conferencia PFN estarán disponibles 
muy pronto.  

Reserve la Fecha
Conferencia de Planificación Familiar Natural
29 de Enero 2012 2 p.m.-5 p.m.

Si nuestra manera de ver la 
vida gira alrededor de nuestro 

trabajo, las lecturas del II domingo 
de adviento nos llevan abajo hasta la 
tierra.

Las lecturas dirigen nuestros 
pensamientos a un estrecho sitio de 
construcción. En la primera lectura, 
hay un camino que debe ser constru-
ido cuando el Señor guía su gente 
del exilio en Babilonia hacia casa. 
En el Evangelio, hay un camino que 
debe ser construido cuando el Padre 
envía a su Hijo, el-que-ha-de-venir, 
a la tierra.

Hay ruido, y polvo, y explosiones 
y hombres recargándose a propósito 
en las palas. Hay tierra que mover. 
Hay máquinas para anivelar y 
camiones grandes trabajando. Hay 
valles que llenar. Hay montañas que 
anivelar.  Por razones más prácticas, 
en las dos lecturas, estamos traba-
jando realmente en un proyecto con 
las palas listas. Como San Pedro lo 
dice en la segunda lectura: nuevos 
cielos y nueva tierra han de ser 
creados.  

Este trabajo de nosotros tiene 
miles de caras y miles de formas 
y en todo esto el Señor quiere que 
nosotros creamos con él.  Eso siem-
pre requiere dos cosas: un poco de 
derribar y un poco de construir.  

Hay desorden en nuestra socie-
dad. Hay cerros y valles, lugares 
duros y parcelas ásperas.  Por eso 
un remover grande de la tierra es 
requerido. Con la plaga de abuso 
sexual de niños, por ejemplo, una 
gran caída en todo nuestro mundo. 
Con los prejuicios que predisponen 
nuestros esfuerzos migratorios, 
realmente infernal, a veces parece. 
Con la estrecha y entera carencia de 

respeto por la vida. Hay desorden en 
nuestra sociedad, alguna tierra que 
mover, derribar algunas percepcio-
nes, hábitos y estructuras dañinas.   

Y, un punto más inmediato a 
la temporada, hay desorden en 
nosotros mismos/as. Es difícil hablar 
de esto porque varía de persona en 
persona. Pero a veces permitimos 
que las cosas empujen fuera a Dios. 
A veces solamente jugamos en 
orar. A veces estamos muy apega-
dos a nuestra comodidad. A veces 
estamos muy cómodos en nuestra 
propia rutina.  A veces somos atados 
fuertemente a hábitos pecaminosos. 
Una examinación de la conciencia 
nos puede decir dónde tenemos que 
derribar cosas en nuestras propias 
vidas.  

El adviento nos llama ir al sitio 
de construcción cada mañana, listos 
para construir. Para Isaías, era con-
struir un camino por el cual el Señor 
pudiera guiar su gente en regreso 
del Exilio. Para San Marcos, era 
preparar un camino para el-que-ha-
d- venir, uno más poderoso que el 
Bautista, uno más poderoso que tú y 
que yo, uno que nos bautizará con el 
Espíritu Santo.

Construcción, derribar, construir: 
en estos días santos, ¿qué necesita 
cambiar en nuestras vidas si hemos 
de darle la bienvenida?

Jovencita lleva puesto el tradicional vestido de ‘quinceañera’ 
al salir de la audiencia general en el Vaticano

Foto de CNS

Chelsea Chávez, 15, de Houston, lleva puesto un vestido especial para su “quincea-
ñera” al salir de la audiencia general con el Papa Benedicto XVI en la sala Pablo VI 
en el Vaticano el 30 de noviembre.  La “quinceañera” es una celebración popular 
entre los hispanos que señala el cumpleaños número quince de una jovencita.  
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La Voz Católica

¿Qué no quieres decir “qué es adviento?”  
Adviento significa “venida” o “llegada.”  Así 
que, es “quién viene o quién llega; ¿Quién 
es adviento?” ¡Y la respuesta es —Jesús!  Y 
¿cómo viene Jesús?

• celebramos la venida pasada de nuestro 
Salvador en la historia: como bebé en un pese-
bre hace 2000 años;

• celebramos la venida presente de nuestro 
Salvador en el misterio: como él está presente 
ahora en la Santa Misa en la Palabra y en el 
Sacramento y en la gente y en la oración; y

• celebramos la venida futura de nuestro 
Salvador en la majestad: como él viene al fin 
del mundo en gloria como nuestro Juez justo y 
misericordioso.

En la Historia  
El adviento es un tiempo de preparación 

para celebrar el gran aniversario de la historia. 
Hace miles de años que el pueblo judío espe-
raba con ansiedad el nacimiento de nuestro 
Salvador. Isaías le dice al Señor, “Vuelve, por 
amor de tus servidores” (Isaías 63:17).  Los 
israelitas sabían que necesitaban un Salvador. 
Eran pecadores: “todos nosotros éramos 
como impuros, y nuestros méritos no valían 
más que un paño sucio” (Isaías 64:4-5).  Sol-
amente con Emmanuel, “Dios con nosotros,” 
podrían ser liberados de sus pecados. Sola-
mente con el Cristo, el Ungido, podrían recibir 
la gracia para ser santos otra vez. Se puede 
sentir el intenso deseo por su venida.   

¿Cómo nos preparamos para este aniver-
sario el 25 de diciembre? ¿Es una locura de 
actividad, compras, fiestas, estrés, frustración 
y agotamiento? O ¿es un tiempo de oración y 
de paciencia por Jesús, la familia, la parroquia 
y la comunidad?  ¿Damos nuestro tiempo, 
talento y tesoro a Jesús, a nuestra parroquia y 
a todos los necesitados en este tiempo santo de 
adviento?

En Misterio
El adviento es un tiempo de preparación 

para celebrar el misterio de la venida de Jesús 
en cada Misa con el mismo deseo que Israel 
tenía por su venida. Jesús está presente en 
la Sagrada Escritura, porque él es “La Pa-
labra se hizo carne, puso su tienda entre 
nosotros” (Juan 1:14). San Pablo dijo que en 
Jesús “han llegado a ser ricos de mil mane-
ras” (1 Corintios 1:5). Jesús nos enriquece 
con su Cuerpo y su Sangre en el Sacrificio de 
la Eucaristía. El viene a nosotros a diario en 
la oración, “Pues en donde están dos o tres 
reunidos en mi Nombre, allí estoy yo, en 
medio de ellos” (Mateo 18:20).

¿Cómo nos preparamos para la venida de 
Jesús cada día?  ¿Esperamos hablar con él y 
escucharlo a él solamente durante la Misa del 
fin de semana? O ¿empezamos cada día con 
una oración, escuchamos por su voluntad en 
el trabajo o en la escuela, le damos gracias 
por sus bendiciones antes y después de comer, 
leemos y meditamos en su Santa Palabra cada 
día y le pedimos perdón por nuestros pecados 

al fin de cada día?

En Majestad
El adviento es un tiempo para prepararnos 

para la segunda venida de Jesús en majestad al 
fin del mundo. Jesús le dijo a sus discípulos: 
“Estén preparados y vigilando, porque no 
saben cuándo llegará ese momento” (Marcos 
13:33). Este tiempo describe nuestro juicio 
personal, cuando cada uno de nosotros muere. 
En la muerte, enfrentamos el justo y misericor-
dioso juicio de Dios. En el juicio final, Jesús 
vendrá otra vez en gloria al fin del mundo.  

¿Cómo nos preparamos para la venida de 
Jesús como el Juez de nuestra vida? ¿Pecamos 
por suposición, suponiendo que todo está bien 
con nuestra vida moral? O ¿celebramos el 
Sacramento de la Reconciliación con regu-
laridad? Nuestras parroquias tienen servicios 
penitenciales durante el mes de diciembre, 
además de los horarios ya programados para el 
Sacramento de la Confesión. Pidamos a Jesús 
por su regalo de perdón y sanación.

Gracias, Señor, por venir a nuestras vidas 
en la historia y en el misterio y anticipamos tu 
venida en majestad. Participemos a diario en tu 
venida, por medio de la oración, los sacramen-
tos y las acciones de compartir. Anticipemos 
la alegría de tu presencia. ¡Tú nos amas más de 
lo que podamos pedir o imaginar!  

¿Quién es Adviento?

¿Cómo nos pre-
paramos para 
este aniversario 
el 25 de diciem-
bre? ¿Es una lo-
cura de actividad, 
compras, fiestas, 
estrés, frustración 
y agotamiento? 
O ¿es un tiempo 
de oración y de 
paciencia por 
Jesús, la familia, 
la parroquia y la 
comunidad?  

Por DAVID MYERS
Southwest Kansas Register

Él es, sin duda, el primer sacerdote que 
sirve en la Diócesis Católica de Dodge 

City que puede decir que es el hijo de un 
sembrador de cocos.

“Mi padre es un buen trabajador,” dijo 
el Padre Joseph Buising (se pronuncia 
boy-sing).  “Él nos sostenía a mí y a mis 
ocho hermanos. No nos sacrificábamos por 
finanzas.”

El Padre Buising recientemente llegó 
al Suroeste de Kansas de la Diócesis de 
Sorsogon en las Filipinas.  Va a vivir en la 
Parroquia de San Juan Bautista en Spear-
ville, sirviendo como el vicario parroquial 
de esa parroquia y de la Catedral de Nues-
tra Señora de Guadalupe en Dodge City.  
También dijo que va a celebrar la Misa en 
español en Kinsley.

El Padre Joseph anhelaba la vida sencilla. 
No tenía ambición de viajar a lugares leja-
nos como misionero. Pero eso fue antes de 
que un amable monseñor llamado Ángel 
Dy le preguntara si le gustaría ir a un lugar 
amistoso en necesidad de sacerdotes que de 
casualidad estaba lejos, muy lejos de casa.

“No quería estar fuera del país,” dijo el 
Padre Buising con una sonrisa. “Vine por el 
Monseñor Dy porque confío en él.”

Aquellos que conocen el Monseñor Dy 
pueden entender la confianza incondicional 
del Padre Buising. El querido sacerdote 
sirvió en el Suroeste de Kansas por varios 
años antes de regresar a su tierra el año 
pasado.

“Mi madre era una ama de casa y mi padre 
sembraba camote y maíz y hacía muebles,” 
dijo el Padre Buising. “Eran muy estrictos, 
especialmente mis abuelos que vivían 

cerca.  Teníamos que estar en la casa a las 
6 p.m.  Siempre estábamos juntos para las 
comidas.”

El Padre Buising fue ordenado sacerdote 
en 1995.

Un sacerdote sencillo es lo que quería 
ser. Sirviendo a los pobres.  Educando a 
los niños.  Con sus pies firmes en la isla 
que es su casa.

Aparentemente Dios y un buen monseñor 
tenían diferentes ideas.

Este era su primer viaje a los Estados 
Unidos, llegó el viernes, 25 de noviembre. 
¿Eran los Estados Unidos y su gente dife-
rentes a lo que él se los había imaginado…a 
lo que había oído?

“Me sorprendí,” dijo el sacerdote rié-
ndose. “¡Había muchas observaciones 
diferentes!  Un sacerdote dijo que había 
muy pocos católicos. Cuando conocí a 

Spearville, ¡encontré muchos católicos!
“Otro dijo que los sacerdotes americanos 

son…diferentes,” dijo el Padre Buising. 
“Yo me sorprendí porque el Padre Ted 
[Stoecklein, que se sentó en frente del Pa-
dre Buising durante la entrevista] es muy 
bueno.”

“Yo soy la excepción,” dijo el Padre 
Stoecklein riéndose.

“También había oído que Kansas podría 
ser un lugar muy solitario,” dijo el Padre 
Buising.  “¡Me gusta! Me gustan los cami-
nos largos y airosos y los inmensos llanos 
de trigo.”

La última parroquia en la cual el Padre 
Buising sirvió en la Filipinas incluía 24,000 
católicos, 31 capillas y “muchas Misas.” Él 
puede estar miles de millas lejos de su tierra, 
pero a lo mejor está más cerca de esa vida 
sencilla que ha anhelado.   

Nuevo sacerdote en la diócesis busca una vida sencilla

Padre Joseph Buising

Este era su primer viaje a los Estados Unidos, llegó el viernes, 25 
de noviembre. ¿Eran los Estados Unidos y su gente diferentes a lo 
que él se los había imaginado…a lo que había oído?

“Me sorprendí,” dijo el sacerdote riéndose. “¡Había muchas obser-
vaciones diferentes!  Un sacerdote dijo que había muy pocos católicos. 
Cuando conocí a Spearville, ¡encontré muchos católicos!

“Otro dijo que los sacerdotes americanos son…diferentes,” dijo el 
Padre Buising. “Yo me sorprendí porque el Padre Ted [Stoecklein, 
que se sentó en frente del Padre Buising durante la entrevista] es 
muy bueno.”


